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fil yn^o será siempre adelantado y e>i metálico ó ea l^SÍs di 
fácii cübro.-Oorrespoiisales en í'arís, A.. Lorette me OfíiltiscKlW 
61; y J. Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

Trataminto waJenw 

créwoa* y itMdi» 

C'ONSOLTORIO MÉDICO 

Cintro gsnsral dt yaca Aacioaes 
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Yacanas. —De ternera, contra la viruela, arUirpábiea y contra'loe en-
fermedáde* de let ga^nadog. 

Suftr«s.—JVornuíí, antidi/térito, antituherculofc, antiettreptococcico, 
polivalente y artifíHal de üheron. 

Jugas orginltos.—ÁpUcación para el método Brown Séquard por la 
viahipodirmicayporlaviagáetricn. 

Todos estos remedios se aplican vnet Consaltorlo yft domicilio, y se ex­
pendan por oAjas de seis ó más tubos ó ampollas, i los seflorea farmaoéa-
tioos. - S e practican an&lisis de liqaidos orgánicos, espatos, at«. 

ParainiTormes y pedidos al DOCTOR CANOiOO 
^dJJR A.i^iLi A, X3B:L« L A A R , a s 

OAIf^ACUSHíA 
1*i||é>ii« uiímero SO.—DÍraiseÚtt Telegráflea: Or. Cándida 

V ^ LA UNION Y El. FÉNIX ESPAÑOL 

J ^ ^ E ^ A6ENeiASMTODMlBSPftOV|IICIMtásEftl̂ ,nklÚie8k 

^ ^ ¡ ^ ^ satroos ntot LA t2»A>éMDMí (joB̂ nf üróEirótos. 
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FEeill TIISTE 
Fecha luclao?(aU ^é l)oy para 

la patria. Con meqnóm» en «lia la 
deslrucclón de nuestra marina» 4© 
aquella escuadra que fué lHr«ve 
tiempo. la pesadilla de los america­
nos y el terror de sus poblaciones 
maríüniaa y que al fin vino á caer 
destrozada bi<jo el Mego de la es­
cuadra enemiga. 

Para los espkftuléé eá muy tris­
te la feúcha de boy; para los super­
vivientes de aquellos barcos n u ^ 
tros, de que tanto DOS ufanábaro9s 
ante^ de ser probados en la gue­
rra, tiene recuerdos espantables 
que parecen producto de fatigoso 
saeQo;. para las familias d» los que I 
perecieron en aquella tragedia 
horripilante, esta fecha es recuerdo 
dé martirio doloroso, que no se 
borra nunca de la mente, pero que 
se aviva en este transcnrrtr de las 
horas del 3 de Julio. 

La hlslbrlN Juzgará aquel hecho; 
los técnicos lo someterán it la cri­
tica y se&alaráin déftciencifis y fal­
las; los tribunslds quizá deduzcan 
resi)onsal)lUdadeei pwro nadie será 
osado á motejar de cobnrde «qnel 
arranque de nuestros marinos, que 
sttuvo mucho de desgraciado tuvo 
también muchísimo de heroico 

Embotellados en profundo puer­
to, sin más punto dé éica[>e que 
una larga angostura defendida 
apeoas y en cambio vigilada por 
eneittlgo poderoso que disponía de 
qafntaples fuerzas; sintiendo pe­
sar sobre ellos millones de miradas 
y libando á sus oídos rumores de 
ceúsura elaborada por indoctos 
cilticos; con escaso combustible 

. para las máquinas y con pocos vi-
veres pai-a la gente; estimulados 

.P9r«lpalique los impnlsaba Ala 
. MaV «mpresá y empujados tal ve2 
.por alguna deteabellada orden 

que les ponía en durx̂  trance, lan­
záronse soberbios y obedientes al 
peligro á -. sabiendas de. que iban á 
morir, porque no había la más pe­
queña esperanza de triunfo. Y sa­
lieron lt*anqulloé^ resignados, des­
afiando lá muiérte, que debió son­
reír sati8f«cb|k,e9, aqp^ll^s solem­
ne» n^omento» at yer al alcance de 
su< bonibla gaadaSa presa tan 
enorme. Do» mil hombres iban á 
morir y ni«06 eolio lanzósu pro­
testa contra «isácrm^it^^ué «e te 
iátponta; Di tttló'^ofó' abandonó su 
puesto. 

En él suceiso desgraciado de Sati-
tiago de Cuba babía cosas dignas 
de qeGsura;, pérp, uo se. pueide ne­
gar que aquella salid» temeraria, 
á lá luz deMsol, sin eî peranza nin­
guna de trianfo y oott tbdas las se-
garídadés de encontrar la muerte, 
constituye un adíhlrable caso de 
brutal áfrojo y un ejemplo de dis­
ciplina que no le^drá en Itt historia 
del mundo machps prece4entes-

LK>a supervivientes dkaquel des­
astre dignas SQu de toda clase de 
consideracíoue^. Para los >que su­
cumbieron en aquel dia aciago 
¿quién no tendrá hoy una oración 
que elevar á los cielos por el des­
cansó de sus almas? 

ásm ém 
Pues señor... el crucero «Alfono XIII> 

tiene más averías que oa&ones. 
Los barquitos que han venido de Cu­

ba se pasan la vida limpiando fondos. 
El <K&pido> y el «Patriota* los he­

mos vendido por inútiles, 
T ahora emplaza ana ouestioaolta so­

bro lo qao ae ha heoho oon ol mobiliario 
del apoatadero Qe la Habana. 

Como ntoíjtigñ asi, ya sabemos nomo 
van A Uamar'al iiinisterto de Marina. 

La prenderla. < 

El día de la ye^-bena 
qae dedican á San Pedro 
ios ñeloa zara{{ozaiios, 
ordend oon, gcat^ aoierto 
ol Capitán general í 
el cerrar los merenderos. 
Annqne alguno la foedlda 
ha censurado severo, 
es preciso bafierse cargo 
de qué con taoto jaüao 
como en Zaragoza liá fcabido 
por oallw y por pasaos, 
militares y paisanos 
estaban ya por eompletOi. 
««i/rof da tanto bregar i 
da manera qné si abiertos ,• 
los tales flacones quedan* . ' 
y en ellos merienda el paeblo 
ó la tropa, la elndad ' 
qoe se eleva Junto al Bbro, 
resaltará en estas feohae ; 
una merienda de negroe. 

Notiuias de Bruselas. 
«En cuanto se conoció el resaltado de 

la votación, los diputados Boclalistas oo-
menzarbn & golpear lot pupitres y á 
tocar silbatos y trompetas.» 

La ratón de tal miisloa, explicada 
quadarA por motivos muy fundados: 
aqualios honorables diputados 
querían la protesta hacer tonada. 

Tiros en Vateneiá, 
más en Zaragoza, 
doquiera habo anguatia 
temor y cosobra j . 
Dicen qae & Silv^la 
no le dio congoja 
que se Rabiase armado 
tan treéteiida bronca, 
y i)ae aun. dijo algunas 
onaataa ohirlgutfs. 
Hii^ inal Don P<aoo 
an tóiniu'loA broma: 
sr tf^tindo sliíuen, 
arrattran la «oisa. 
(P&t^a sean tiende 
cusil quian quiera nota) 

Lao: 
•Colón<--E8ta noohe tendrá lug|r an 

0»tA^^afilf¡V> circo, el banefioio déla 
«Raelloaliifna estrella ftcu^stco, Hpsiyí 
daliOroi..»,.., 

¡Zapatot»! ¡Una estiolla ecuestre! . 
Pues como iio vayn montada en 

Ota Mayor... 
la 

Hace días que en Madrid, enfrente 
del ni'iinero %(] de la cHÜe de Alcalá, ha­
bo un deaaogao qnc se puso en pañns 
menores y echó á correr callo abajo. 

Ese es un eontribayenie 
de rouchfshna trastienda 
que no quiere que \n Hacienda 
btnqoa fn su boliHio «I dieatii. 
l̂ or ello se ha ijado pA»a ' |' 
como un hombre prevenido,' 

••:•. par«¡qwitarse el vftstldp , 
, , j.cop»ei*v^udo la camisa. . ^ 

' Uní si esta prenda soltaré 
' pdr temoyes veî Badioroií; 

la coritribuclóo eh vuét'd» ; 
nadie habrá que to quitare. 

,,}^a,Cámara de los Comunes, íen Lon­
dres, ha aprobado ti proj'eoto conce 
diendo á las mujereí' e) deretihó de 
octtpai- cargos niunioipales. 

Paro la Cámara de los Lores votó en 
Gootrá. 

Se paitaron los comunes 
como soberbias atunes. 

En aambio muestran los Loras 
que son discretos sipfioras. 

Tendrá gvaola una sesión 
del Municipio en Londón. 

, Si hay confiejvla» eoi| ofia, 
i Jesdsl y qué algarabía. 

Y mientras las madres oran 
los tierncís infantes Hdr«n.' ** •' " 

Y aunque el presidente traetie, . 
eu sesión mamará el nene. 

Los ediles masculinos 
estarán cual palominos. 

Y si as l}pnita una miss, 
no se librará do un kisa. 

-w-
El Presidente á sn vera 

tendrá non manga reguera. 

Para que en las discusiones 
no se enciendan las pasiones. 

¡Dios quiera que el feminismo 
no traiga algún Cataclismo. 

PACO TILLERO. 

LOS HOMBRES DE NUESTRO S/GW. 

CURIOSIDADES 
Estos dos dibujos pUedeil. dar 

idea de las primeras armas de fao-| 
go portátil<lí»i ; 

El primero es copia de uiia ta< 
piceriá del siglo XV, dé laléiUsia* 
de NuestraSeflora de Nantüly, en 
Saumur; y«e refiere á la toma de 
Jerusaléw, por Tito, Figura an 
soldado k-otnano que diríje unfusil 
primitivo cpitfa Ips dcft,íi»8'"e8de 
una puerta lio la crudad. So've 
quA entonces eran preoisof ¡dos 
hombros para manejar gDa bom­
barda de mano, ano pat*a difigir-
la y otro para darla fuego. 

Entre d priweto y segando di 
bajo se nota un progreso conside 
rabie; en el último, es ya un hom 
bra solo el que amántala bombar 
da y el que dirije y pone la me 
cha. Este dlbojo se ha sacado de 
ana tapicería, también del siglo 
XV, existente an la catedral de 
RisÉis.tiefprádtitü él lienzo citadoi 
la batalla de Tolviac, en,la caalj 
iH v4 ff-^plpvis armado de puntaj 
an M | Í É % precedido d«;aa''%an^ 
deÉkjpjtt'tot;.íre« fmpot. " 

Alg|nQÍ|áruditbs do la E # 
Media, Í0 sibiendo explicarse < 
origen de las flores de lis, crelani 
que eran sapos mal dibujados. Pe­
ro loS franoésVálibi, que sedeciani 
originarios da los arenaos de lî  

Prisla, no pódian tañer por insignia*, babitantea da pantanos, aa daoir, sapo». Ea 
déoreer qae eu aator de los «aitones de Riams debia ser un antioaario. No pixté 
armaada fáego naaqueén ndnds dalos alamanaa queaombatlancou Olovis, sien^ 
do asi que en el siglo XV la invención de laa armas de faego ae atriboia, tal va^ 
oon raaón, & los sarraoenoa, por ouyo motivo nuestro dibujante ha puesto la bom4 
l^daeawanosdaTuioeiiroeoatarbanta. i 

URBANO LE VEBfUER 
lHn-lH7t 

Ant63 del aHo mili por la iniiuenola 
inesii'inicn de una falsa interpretación^ 
el mundo Btniió anguBiiaa de ma(»'te¡y 
se preparó pura aoabnr sus dias. Pasó 
la fech>4, salló el sol á la maüana si­
guiente, y l;i imbéoll boberia del fana­
tismo medroso trocóse de repente ort'la 
obligada impiedad que producá la pro­
fecía no oumplidai Uespuás, cuando pu­
do calmarse la efervescencia, volviií-
roaae á sentir Idatémoires, y fingiendo 
del planeta un semejante de en» pobres 
y menguados inquilitlOs aaignóselc un 
fln y término, ni más ni menos que si 
fuese^un liQuIbre. La t̂ jacióri oportuna 
de la f̂eránde y defliütií'a cátástrolfe cosa 
fue que preocupó á las grandes inteli­
gencias, y cada una fué sucesivamente 
alargándola vida universal, ya dándo­
la por terminada para 1347, por Amal-
do de Vilanovaj ya para 1789, portel 
cardenal Aliacense; para 1800 por Cáí-
dano ó bien en definitiva é irrevocable • 
tasación para 1908, por el reverendo 
Baxter. . ' 

Esta idea, no científica, sino fondada 
en fiarticulares y personales oapfiohtíA, 
hubo ui\ tiempo on que imperó COMo 
adivinación de .posteriores ve»'áa«á»* in. 
compleiaa adquiridas pOUffbs astrónoí-
inos. El exaiüen inacabado de lati por-
turbaciones siderales, de tos ti'astornoB 
entre las órbitas de los plÜnétas,' prestó 
aíféntó cienfíftbo' de humárío ttiédó 'y 
creyóse flrmemor^te que eú uti tletnfíó, 
sin fijación posible, poré más próslttio 
cada día, las condiciones biológicas de 
ínuiido agotarlanse por complató. En la 
lucha por su posición do la Tierra, Jú­
piter la apartaría del Sol obudenándora 
á sufrir un frió ültra-hiporbóreo, on el 
caso de oonseivar sii figura, pues lo 
probable serta qae se fundiese en la at-
inósfora producida por el beso brutal de 
un gran planeta. 

Un francés salvó al mündtil; desptíés 
de haberlo agrandado un Inglés *e(il6>ÍÉ'» 
minó sus días pÓr )i>erder el Julólo.' La-
grange cbmpletó íi- obra do Newton-y 
devolvió la tránc(uilMad á-la gente: el 
eje mái'or dé 1Ai órbita* planetarias-se 
'¿i^rí^érvasinaltefáülón atgtttía. ElÉanh-
tó era serió 'éimpbrtanle y revisada Fa 
inclusión obtenida se conformó 'Üo 
nue^o. Todavía habfa totfaor; existlKn 
revolucloneá fneiipUcables,* él oontltftia-
ban manteniéndonoste cíaráctcr la segla­
ridad pública—¡la de todci él mando!-J-
peligrar-Ia de nuevo, ün inglés y un 
francés se decidieron á garantir la se­
guridad á los pueblos; á la especie hu-
lUana: El profesor Adams f Urbano Le 
Verriér. 

La posteridad ha sido injusta con el 
profesor de Cambridge, es verdad qtt» 
el (Jlaneta Neptnno no lleva el nombro 
ole Le Terrier éornoQuisieron los fran­
ceses, pero se ha preterido la gloria de 
Adams, cuando antea qiire el director 
deJrbbSet-vatóT'ió dé París lo había des-
'cubierto, sólo qué por falta d« material 
adecuado en el observatorio dé Green 
wich so retardó el desoubritíiientb. Le 
Verriér y Adams asiaontraron r«atiñénto 
la oxplioaoión <'de las p«rtarbao<iooes 
ttíexpliéablés. Bt sabio inglés quizá no 
eacpfteó tanto. Le Verriur por el oóatra. 
rio arrostró ol problema abarcándolo 
oon toda su transoeadenoia, desoendten-
do hasta sus últimos detalles ¡y de qué 
modol ¡Con la pluma on la mano, sin 
mirar al cielo! J. B. Damas bsegura oon 
vasón recordándolo en su elogio al su-
oeabr de Arago: «Por un análisis admi­
rable y eonvlnotiota,'desbubrió en el «es­
pacio un ptaneia descouotíido} que pesó 
loomoall«!babiaS9tenldoften laa^maitos, 
datMmlaando ea ios aialaa el>iearébf' 1̂  

m 


